
“Llénenme de alegría 
teniendo un mismo 
parecer, un mismo 
amor, unidos en alma y 
pensamiento.” 
       —Filipenses 2:2, NVI

D O M I N G O  D E  C O M U N I Ó N  M U N D I A L

LA PROMESA DE 
ALEGRÍA DE DIOS

Nuestros corazones, 
nuestras mentes y nuestras puertas están siempre abiertas

La gente de la Iglesia Metodista Unida



J
orge Saiete, que creció en la Estación Misionera Metodista Unida de Cambine, en el sur de 
Mozambique, está trabajando para completar un máster en educación pública con ayuda de 
una beca de Comunión Mundial de Ministerios Globales. Es un pequeño milagro, ya que a 
los ocho años tuvo que dedicarse a la pesca para mantener a su madre y a sus seis 

hermanos. Saiete explica: “Nací en 1980, durante la guerra civil que duró 16 años. Cuando tenía 
dos años, mataron a mi padre, y los combates destruyeron todas las pertenencias de mi familia, 
incluida la casa, el ganado y las zonas de cultivo. Mis primeros años de vida fueron muy 

difíciles. Mi madre, que tenía que cuidar sola de sus siete hijos, se 
enfrentaba a muchos retos para alimentarlos y proporcionarles cobijo, 

ropa y matrícula escolar. La guerra sometió a mi familia a una 
pobreza extrema”. Pero la pobreza y la amargura no pudieron con la 

luz en la vida de Saiete. Con trabajo duro y determinación, y con la 
ayuda de su iglesia en Cambine, consiguió terminar la escuela 
primaria y secundaria y fue a la universidad. En lugar de 
obsesionarse con sus pérdidas, estudió las causas y los efectos de 

la guerra civil y trabajó en su vida profesional para evitar que un 
conflicto tan destructivo se repitiera. “Creo que una de las causas 

profundas de la guerra civil en Mozambique, y en otros países africanos, 
es la mala gobernanza, que incluye la corrupción, la exclusión, la falta de 

transparencia y la ausencia de sistemas eficaces de controles y equilibrios”, afirma Saiete. “Al 
cursar este grado, creo que adquiriré herramientas útiles que podré utilizar para promover la 
buena gobernanza, que es fundamental para la consolidación de la paz en Mozambique”. Sus 
donaciones en el Domingo de Comunión Mundial proporcionan becas para estudiantes graduados 
y universitarios de los EE.UU. y otros países, junto con subvenciones para apoyar la formación 
para la inclusión mundial, la diversidad, la equidad y el acceso. Estos fondos son administrados 
por las Juntas Generales de Ministerios Globales y Educación Superior y Ministerio de la Iglesia 
Metodista Unida para equipar a estudiantes dotados y calificados de todo el mundo para que se 
conviertan en los cambiadores del mundo para los que Dios los creó. 

CÓMO DONAR: 
Realice un cheque a su iglesia local y escriba “World Communion Sunday” en la 
línea de memo. Para donar en línea o establecer una donación mensual, visite 
UMC.org/SSGive.

EL BECARIO DE LA COMUNIÓN MUNDIAL JORGE SAIETE CON SU ESPOSA 
SANDRA EN MOZAMBIQUE. FOTO CORTESÍA JORGE SAIETE
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